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Es placentero para la Fundación Víctimas Visibles 
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2019, el cual contiene una descripción de las 
mismas para su estudio y aprobación. 
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Durante el año 2019 la Fundación Víctimas Visibles 
continuó su trabajo con los Retiros Hospital de Campo 
“Dios Perdona en mí”.  Se  realizaron  en 
Bucaramanga, Medellín, Armenia y Bogotá. Allí, 
reinsertados, sus familiares, víctimas, militares, 
sacerdotes y laicos  fueron testigos de la Misericordia 
de Dios a través de estos encuentros de verdad y 
perdón, en pro de lograr espacios para la construcción 
de una verdadera reconciliación entre los colombianos.  

Gracias a los aportes donados a la Fundación Víctimas 
Visibles, durante el  año 2019, por la Fundación El Buen 
Samaritano, la Arquidiócesis de Bogotá y la Comisión 
Episcopal de Adveniat de Alemania, fue posible 
cofinanciar los retiros a los que hacemos referencia en 
este informe. Expresamos nuestro reconocimiento a la 
Nunciatura Apostólica y nuestro agradecimiento 
especial a la Arquidiócesis de Bogotá y al Cardenal 
Rubén Salazar por su solidaridad, caridad y 
acompañamiento permanente en los retiros. Esto nos 
permitió contribuir, de forma directa, al proyecto 
evangelizador de la Iglesia dirigido a aquellas personas, 
alejadas de Dios, en el marco del conflicto armado. 
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OBJETIVOS ALCANZADOS  
Hospitales de Campo 

• El Papa Francisco nos  invitó a dar el primer paso 
hacia el victimario, nos invitó a “Arriesgarse a 
cimentar la paz desde las víctimas”. Las víctimas 
invitadas a los retiros, para dar testimonio o para vivir 
la experiencia espiritual, fueron muy dóciles a la 
acción del Espíritu Santo y no sólo “dieron el primer 
paso hacia el victimario”, sino que extendieron la 
mano para levantarlo. 

• El Papa pidió que en “los Hospitales de Campo se 
puedan reencontrar quienes experimentaron 
atrocidades y quienes actuaron desde la orilla de la 
violencia”. Lo logramos. En todos los encuentros 
fueron invitados, a participar y ser escuchados, ex 
victimarios de todos los grupos armados que 
e n l u t a r o n a C o l o m b i a d u r a n t e d é c a d a s . 
Desmovilizados que pertenecieron a las FARC, el 
ELN, y las AUC y víctimas de estos mismos grupos y 
del Estado. Generamos espacios de encuentro entre 
víctimas y ex victimarios, presididos por el Santísimo.  
Permitimos “Que en la Iglesia todos hallen sanación y 
oportunidades para recuperar la dignidad perdida o 
arrebatada” (Papa Francisco).  

!4



• Algunas víctimas que aseguraban “no poder perdonar 
aún”, fueron transformándose al asistir a varios 
retiros, como lo evidencia sus testimonios, recogidos 
en el informe como el de la Sra. Lilia de Hernández, a 
quien las FARC le secuestraron y desaparecieron a 
su hijo: “En este retiro no sentí tanta rabia, dolor o 
deseos de venganza como en el primero. Gracias a 
Dios lo he superado día a día a través de estos 
encuentros y ahora experimento paz, tranquilidad y 
mucha hermandad” (hacia los reinsertados de las 
FARC que asisten a los retiros). 

En la fotografía se aprecia a la Sra. Lilia de Hernández en 
compañía de un reinsertado del ELN.
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• El objetivo espiritual más importante fue redescubrir, 
entre todos los asistentes, el extraordinario poder 
sanador del Sacramento de la Confesión. En los 
últimos retiros los sacerdotes no daban abasto con 
las solicitudes para recibir el Sacramento de la 
Reconciliación, hechas especialmente por parte de 
los jóvenes reinsertados. Así describe Diana Lorena 
Murcia, joven líder reinsertada de la FARC, lo que ha 
significado para ella la Confesión: “El hospital de 
Campo es algo grandioso para cualquier persona que 
tenga heridas en el alma y en el corazón. A mí me ha 
ayudado mucho en lo espiritual y emocional, sanando 
cosas que aún tengo muy presentes. Me ha gustado 
mucho la Confesión porque he logrado soltar cosas 
que me lastiman y sé que los sacerdotes no me van a 
juzgar, me van a comprender y me van a dar un buen 
consejo”. 

• El reto principal que nos dejó el Papa Francisco fue el 
de ejercer el “apostolado de la oreja”. Comprendimos 
que este mandato no era solo para los sacerdotes 
durante el Sacramento de la Confesión, sino para 
toda la Iglesia. Como laicos, asumimos esa tarea. 
“Escuchar desde el corazón” sin juicios, constituye la 
esencia de los “Hospitales de Campo”. Aprendimos 
que al escuchar al otro silenciamos a la razón y nos 
permitimos experimentar compasión hacia los 
hermanos.  
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1. Retiros espirituales “Hospital de Campo”

El Hospital de Campo es un encuentro sacramental:  

En la presencia permanente de la Custodia Viva, del 
Santísimo, se dan cita, como seres humanos, distintos 
actores que han vivido, sufrido o protagonizado 
episodios del conflicto armado colombiano. Se 
encuentran como hijos de Dios, vulnerables, necesitados 
de su Misericordia. Lo hacen para acercarse 
amorosamente, abrir el corazón y los oídos a la escucha, 
con la intensión explicita de crecer en espíritu y 
perdonarse mutuamente. Víctimas y victimarios se 
reúnen en el mismo lugar, comparten sus historias, se 
miran a los ojos y escuchan las historias de los otros. Lo 
hacen no por un mandato jurídico, ni para conseguir 
beneficios penales. Lo hacen en un espacio privado, sin 
cámaras de medios, por fuera de juegos de apariencias 
sociales que pudiesen reportarles algún tipo de ganancia  
política, sin máscaras, ni pretensiones. Lo hacen como 
seres humanos dispuestos a ponerse,  por lo menos por 
un momento, en los zapatos del otro, a compartir su 
dolor, su temor y su vergüenza y angustia. Están 
dispuestos a reconocerse heridos y “necesitados de su 
Misericordia”.
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  1.1 Retiro  Hospital de Campo: “Dios perdona en mí”. 
     Febrero 15,16 y 17 de 2019, Bucaramanga 

En e l mun ic ip io de F lo r idab lanca, jun to a 
Bucaramanga, se realizó un retiro “Hospital de Campo” 
para 79 invitados. Se desarrolló, inicialmente, en un 
ambiente de fuertes tensiones en razón de quienes 
fueron invitados como “pacientes”: víctimas militares 
del Ejército y de la Policía (mutilados por minas, 
víctimas de secuestro y familiares de algunos policías 
asesinados y heridos en el atentado terrorista a la 
Escuela de Policía General Santander, perpetrado el 
17 de enero anterior, en Bogotá). Se trataba de una 
población particularmente vulnerable. 
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El Cardenal emérito José de Jesús Pimiento Rodríguez 
(Q.E.P.D.) celebró, el 15 de febrero, una Eucaristía de 
preparación para los enfermeros y camilleros de la 
Misericordia que participaron en el retiro.

El Cardenal, escuchó y compartió con los reinsertados 
después de Eucaristía. En ella insistió en las 
consecuencias para la dignidad humana de la violencia 
y en el perdón, en el proceso de sanación.
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El General de la Policía y sacerdote, Silverio Ernesto 
Suarez, homenajeó la memoria de los cadetes fallecidos, 
en compañía del Padre Fabián López y  de las familias de 
los policías asesinados y heridos en el atentado a la 
Escuela General Santander.
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Entre los invitados al “Hospital” se encontraban las 
familias de tres de los cadetes fallecidos en el atentado 
a la Escuela General Santander. Su dolor era todavía 
muy reciente y estaban iniciando, apenas, el proceso 
de duelo por la pérdida de sus hijos. Algunos 
experimentaron, junto al dolor, rencor, odio, impotencia 
y sentimientos de injusticia. Era previsible esperar. por 
parte de las víctimas del Ejército y de la Policía 
presentes en el “Hospital”, una actitud prevenida e 
incluso agresiva, en contra de los exguerrilleros, 
aunque estos se hubiesen retirado de los grupos 
armados y fuesen desmovilizados, ex combatientes y 
reinsertados. Por su parte, los reinsertados que 
participaron en el Hospital como “Camilleros de la 
Misericordia”, se sentían asustados, avergonzados y 
llenos de prevención ante la perspectiva de enfrentarse, 
cara a cara, con quienes acababan de sufrir una gran 
pérdida.
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Este temor fue particularmente significativo para dos de 
los participantes que en el pasado habían pertenecido a 
la guerrilla del ELN. Los dos eran conscientes de que las 
familias de los cadetes verían en ellos la imagen viva del 
enemigo que acababa de arrebatarles la vida a sus hijos, 
y que todo el dolor y el odio que pudiesen estar sintiendo 
tendería a volcarse sobre ellos. Este fue el escenario 
general de tensión con el que se abrió este Hospital de 
Campo.  
Al final del Retiro fuimos  testigos de la forma cómo este 
panorama de enfrentamiento, desconfianza y rencor fue 
cambiando. El Santísimo, nuestro Director, impuso el 
poder del amor, condujo las obras y las palabras, 
contuvo los conflictos, despertó el reconocimiento mutuo 
y nos llevó, paso a paso, a experimentar la Misericordia 
Divina. Vimos los abrazos de reconciliación entre quien 
hirió y quien ha sido herido. Asistimos al milagro del 
perdón, ese que a nosotros nos cuesta  otorgar. Fuimos  
testigos vivientes de la presencia de Dios, pues “es Dios 
quien perdona en mí”. 
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Palabras del General Manuel Antonio Vásquez, 
Comandante de la Policía Metropolitana de Bucaramanga, 
durante el retiro: “La policía es patrimonio de todos los 
colombianos. Hay irracionalidad, hay falta de amor, hay 
falta de Dios. Sin Dios no es posible llegar a la 
reconciliación y a la paz” . 

El Cadete José Fernando 
Carvajal, víctima de mina 

antipersonal, dio su 
testimonio de perdón y 
reconciliación, siempre 

acompañado por su perro, 
Hulk.
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El General Luis Herlindo Mendieta y su esposa María 
Teresa de Mendieta participaron en el retiro con su 
testimonio de superación del flagelo del secuestro. 

“No somos capaces de perdonar. ¡Padre lo dejo en tus 
manos! No guardemos sentimientos de venganza. Hay 

que orar por los enemigos. Siempre será la lucha entre el 
bien y el mal. Gracias por esas oraciones. ¿Qué  puedo 
hacer por los demás? Hacer un apostolado educativo. 

Dejemos un legado en nombre de esos seres queridos. 
Honremos la memoria de todos ellos”.
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Este retiro contó con la participación de jóvenes 
universitarios, en el papel de “enfermeros de la 
Misericordia”, que pudieron compartir y escuchar los 
relatos de jóvenes reinsertados, militares y hermanos de 
los policías asesinados.
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1.2 Retiro Hospital de Campo: “Dios perdona en mí”. 
      Abril 26, 27 y 28 de 2019, Medellín 

  

La Fundación Víctimas Visibles realizó, en la ciudad de 
Medellín, el retiro “Hospital de Campo”, inspirado en la 
invitación del Papa Francisco a los colombianos de 
“asumir el riesgo de convertir con toda la Iglesia, cada 
parroquia y cada institución en un “Hospital de Campo”, 
en el lugar seguro donde se puedan reencontrar quienes 
experimentaron atrocidades y quienes actuaron desde la 
orilla de la violencia”. Contó con 58 asistentes, entre los 
que se encontraban desmovilizados de las AUC en 
proceso de reincorporación y se realizó en las 
instalaciones del Seminario Redemptoris Mater de 
Medellín. 
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Durante el retiro, se instaló una carpa para dar los  
“primeros auxilios espirituales para las hemorragias del 
alma”. Allí los sacerdotes Óscar Alzate López, Ángel 
David Agudelo y Fabián López Arias realizaron las 
confesiones, en torno al significado sanador del 
Sacramento y a “recuperar la autoestima divina”.
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Al retiro, por petición expresa de sus padres y familiares, 
asistieron como invitados hijos y hermanos, de víctimas y 
reinsertados que son enfermeros y camilleros del 
Hospital de Campo, que no conocían la totalidad de la 
historia de sus familiares, quienes buscan liberarse del 
pasado y encontrar entendimiento, sanación, perdón y 
Misericordia a través del testimonio sincero frente a los 
integrantes de su familia

Hijos y hermanos de 
desmovilizados y de 

víctimas enfrentaron sus 
imaginarios de 
“enemigos” y 

compartieron y 
expresaron solidaridad 

ante las consecuencias y 
secuelas que les dejaron 
los hechos relatados por 

sus familiares.
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Escuchamos el testimonio del hijo de una joven 
desmovilizada. Ella lo invitó al Hospital de Campo con la 
esperanza de ayudarlo y evitar que tome malas 
decisiones, pues el joven, de apenas 16 años, ya tenía 
algunas relaciones con grupos armados. Ella pertenecía 
al ELN y, al encontrarse cautiva, junto a su compañero 
sentimental, por las AUC, pudo salvar su vida porque su 
tío era un miembro respetado de las autodefensas, pero 
no pudo salvar la de su compañero, padre del joven 
asistente al retiro. El hijo manifestó que la presencia de 
su padre habría sido el soporte y la fuerza que él 
necesitaba para construir su vida como un adolescente  
normal. Estaba lleno de ira y resentimiento contra las 
personas que se lo arrebataron.  

“Yo quiero buscarlos, quiero que por lo menos me digan por qué 
lo hicieron”.

El joven fue abordado por un reinsertado que, después de 
escuchar su testimonio, le pidió perdón en nombre del grupo 

armado que mató a su padre.
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Presenciamos el arrepentimiento y compromiso de los 
desmovi l izados para seguir trabajando en la 
reconciliación, motivados por los relatos conmovedores  
de los jóvenes, sobre  las consecuencias de los hechos 
violentos vividos por sus familiares, que les han 
marcado sus vidas.

El joven expresó: “Entrego a 
Dios, la rabia, el dolor que 
tengo por la persona que 

mató a mi papá. Como niño 
necesito el apoyo de mi 

papá. Al matarlo, me 
quitaron la felicidad”. 
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En la actividad “el Nido” , los participantes construyen un 
nido simbólico a partir de la donación de su dolor, con el 
propósito de súplica misericordiosa, para que sea 
transformado en redención y cuna de un nuevo nacimiento 
espiritual.
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La Fundación Víctimas Visibles realizó, en la ciudad de 
Armenia, el retiro Hospital de Campo, con el apoyo del 
Cardenal Rubén Salazar Gómez, Arzobispo de Bogotá 
y Primado de Colombia, la financiación de Adveniat y la 
bendición de la Nunciatura Apostólica. Participaron 75 
personas, entre ellas, el Obispo de Armenia, Carlos 
Arturo Quintero, en las instalaciones de la Casa de 
Ejercicios Espirituales San Pablo.

  
1.3 Retiro Hospital de Campo: “Dios perdona 
en mí”. Junio 7,8 y 9 de 2019, Armenia 
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A este retiro asistieron, principalmente, víctimas del 
Departamento del Quindío y del Valle del Cauca, que 
fueron acompañadas por el Obispo de Armenia Carlos 
Arturo Quintero, los sacerdotes Fabián López Arias, 
nuestro Capellán, el Padre Ángel David Agudelo Mesa, 
el Padre Miguel Díaz Camacho y el Padre Luis 
Fernando Orozco. 

  

El retiro giró en torno a recuperar el significado sanador 
del Sacramento de la Confesión, donde no importa 
nuestra condición de miseria y pecado, porque somos 
recibidos con los brazos abiertos del Padre, siempre 
dispuesto a curarnos con la medicina de la Misericordia. 
Basta nuestro “fíat” para entrar en la intimidad de 
nuestra “tienda Interior” y recibir allí los primeros 
auxilios espirituales, que detienen las hemorragias del 
alma. Allí, en el fondo de nuestro abismo interior, 
acompañados de Jesús, recibimos la luz del Espíritu 
Santo para continuar el camino, con la certeza de 
sabernos hijos muy amados de Dios Padre.
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Uno de los encuentros más significativos durante el 
retiro fue el de un ex integrante del ELN y la hija de un 
secuestrado del Kilómetro 18, ocurrido en el año 2000, 
quien falleció durante el cautiverio: Diana es una joven 
universitaria, dedicada a su estudio, responsable y una 
amorosa hija. “Yo tenía cuatro años cuando mataron a 
mi papá. Yo tuve que crecer sin papá”. Diana dice que 
la gente de su entorno trató de protegerla, de 
mantenerla en “una burbuja”, para que no sufriera por 
el asesinato de su padre. 
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Sin embargo, era inevitable que, en uno u otro momento, 
se viera enfrentada a los hechos y no supiera cómo 
asumir su rol. No quería que nadie supiera, no quería 
que sus compañeros la vieran como “la hija del 
secuestrado”. Y, eso le llenó de rabia. Pese a la burbuja, 
o quizás por su causa, represó lo que sentía y quedó 
acorralada en medio de sus memorias. Ese rencor y esa 
ira fueron las que explotaron en el primer encuentro que 
tuvo con Mauricio, un desmovilizado, en uno de los 
hospitalitos. “Uno tiene que ser honesto, con los otros y 
con uno mismo. Eso era lo que yo sentía”. Dejar salir su 
rabia tuvo, para ella, un efecto sanador y cree que, así 
como es importante buscar la forma de redimir a las 
personas que han hecho daño, también es necesario, a 
veces, dejar salir lo se tiene guardado en el corazón, 
aunque duela. “Hay que ser prudentes, pero también hay 
que ser honestos”. Diana le pide perdón a Mauricio por 
la forma en la cual le habló “Si te herí, lo siento mucho”, 
y le dice que cree en que las personas pueden cambiar, 
en que él puede cambiar. 
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El retiro es fundamentalmente testimonial. Víctimas y 
ex victimarios, de todos los grupos armados que 
enlutaron a Colombia, se encuentran, se escuchan, 
se miran con los ojos del corazón, se reconocen en 
el sufrimiento y dan testimonio de reconciliación, 
frente al Santísimo. Oran juntos para recibir la gracia 
de perdonar, perdonarse y ser perdonados. Es un 
camino ancho por el que transitamos todos: quienes 
han perdonado, quienes quieren hacerlo y no saben 
cómo y quienes creen que no lo pueden hacer. 

En la fotografía, el Obispo de Armenia, Carlos Arturo 
Quintero, se dirige a las víctimas y ex victimarios.
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Carmenza llegó al retiro y, por casualidad, se encontró 
con Alfonso, un militar mutilado por una mina 
antipersonal. Él representaba la institución que ella 
tanto había odiado, pues miembros del Ejército 
asesinaron a su hijo en un caso de falsos positivos y 
esto destruyó su familia. Ella no había contado aún su 
historia pero él, de algún modo, la reconoció: “¿Usted 
es una de las madres de Soacha?”. Le pidió perdón, en 
nombre del Ejército: “Como soldados a nosotros nos 
entrenan para matar. Esa es la guerra. Pero no nos 
entrenan para hacer lo que le hicieron a usted”. Alfonso 
abrazó a Carmenza y ella sintió que en ese abrazo se 
quedó su odio y su resentimiento. 
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Entendió que, si bien algunas personas eran 
directamente responsables de su pérdida, que si bien era 
justo y necesario seguir con los procesos judiciales, ni 
todo el Ejército era responsable, ni el odio conduce a 
nada bueno. “A mí me da lástima con esos muchachos 
que están en el proceso mío. Son muy jóvenes. Ellos 
apenas si sabían lo que estaban haciendo. El problema 
no es el que dispara, sino el que paga para que lo 
hagan”. Carmenza presentó a Alfonso como su “hijo 
adoptivo”, él la recibió como a una mamá amorosa y, en 
ese abrazo, pudimos ser testigos y contemplar a Jesús 
diciendo: “Mujer, he ahí a tu hijo; hijo, he ahí a tu madre”.
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1.4 Retiro Hospital de Campo: “La familia, primera 
escuela de misericordia”. Julio 19,20 y 21 de 2019, 
Bogotá

Durante los días 19, 20 y 21 de julio, siguiendo la 
invitación del Papa Francisco a los colombianos de 
“asumir el riesgo de convertir con toda la Iglesia, cada 
parroquia y cada institución en un “Hospital de Campo”, en 
el lugar seguro donde se puedan reencontrar quienes 
experimentaron atrocidades y quienes actuaron desde la 
orilla de la violencia”, la Fundación Víctimas Visibles 
realizó el retiro Hospital de Campo “La Familia, primera 
escuela de Misericordia” en el que participaron 73 
personas, en las instalaciones de Casa de Paz,  en el 
Municipio de El Rosal, Cundinamarca. 
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El tema central en esta oportunidad fue “La familia, 
primera escuela de la Misericordia”, como nos enseñó el 
Papa Francisco. Se  benefició a un grupo de familiares de 
víctimas y reinsertados, que estuvieron presentes. 
También benefició a víctimas de secuestro (civiles y 
militares), a un grupo de jóvenes universitarios y, en 
general, a familias que llegaron heridas por las 
consecuencias de la violencia.

Estas fotografías simbolizan, en un instante, el camino que han 
recorrido las víctimas y ex victimarios que un día decidieron 
transitar acompañados hacia la reconciliación, en los retiros 

Hospital de Campo. Pastora y María Cecilia, ambas víctimas, 
comparten con un reinsertado del ELN, su hija y su primer nieto, 

que por primera vez escuchaban su testimonio.
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Pastora Mira ha ensanchado su corazón en el ejercicio 
del perdón, que le ha permitido ir cerrando sus duelos. 
Hoy abraza la nueva vida. Así se refirió a lo vivido al 
estar en contacto con el bebé, nieto de quien fuera su 
victimario:  
“La experiencia de tener tan cerca y no dudar por un solo 

instante en acompañar a ese pequeño me permitió 
confirmar que no queda en mi corazón el menor rastro 

de odio o indiferencia, que solo el amor por la vida 
independiente de quien sea, es lo que me mueve y 

sobretodo en este caso, cargando a un precioso bebé 
que inspira ternura y nos llena de esperanza. Me sentí 

acompañando y cuidando a ese bebé, como quisiera que 
todos cuidaran a los míos”. 

De primera mano, los asistentes escucharon, de los 
reinsertados, todas las experiencias de sanación del 
alma que han vivido durante estos tres años de caminar 
hacia Dios, como una manera de sembrar, en el hogar, 
las semillas de los primeros frutos cosechados. 
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Lourdes es una mamá que tuvo que educar sola a sus 
hijos. Ella es Enfermera de la Misericordia del Hospital 
de Campo. La guerrilla del ELN secuestró a su marido y 
lo dejó morir en cautiverio, negándole asistencia 
médica.  

“Me estremece profundamente escuchar la historia de 
vida de Alberto, ex combatiente de las FARC, siendo 

apenas un niño, que salió escapando de la selva, 
siendo apenas un adolescente. Cada vez que lo 

escucho, mi pensamiento es el mismo: Y, ¿si mi hijo 
hubiese corrido esa suerte? Y, ¿si este niño hubiese 

sido mi hijo? Pudo serlo… tiene casi la misma edad de 
mis hijos… nació con muchísimas menos oportunidades 
que ellos... La vida lo llevó a tomar la triste decisión de 
dejar su casa apenas a los 11 años y unirse a las filas 

de quienes, en ese momento, vio como sus salvadores. 
Su padre lo maltrataba y no tenían comida. Era 

pequeño y frágil y narra que no podía cargar el fusil, 
corrió con suerte de poder escapar… A esa edad, mi 

hijo solo pensaba en jugar fútbol y básquetbol. Yo tenía 
que luchar con él para que se sentara a comer bien y a 

estudiar”. 

En esta secuencia fotográfica, Lourdes, con su hijo Gabriel 
Eduardo Henao, quien asistía por primera vez al Hospital de 

Campo, abrazan el dolor de Alberto, ex guerrillero de las FARC, 
después de escuchar su estremecedor relato de orfandad. 
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La violación ha sido siempre una de las armas tradicionales de 
los conflictos armados en todo el mundo y, lamentablemente, 
Colombia no ha sido la excepción. Las víctimas de este tipo de 
ataque se ven mancilladas y violentadas como mujeres, lo que  
las hace sentir insignificantes, e indignas de amor. Por tanto, 
este encuentro con la Madre del Señor, fue un encuentro 
simbólico para rescatar la dignidad de estas bellas mujeres, 
para recordarles que, si bien algunas personas utilizaron su 
cuerpo, nadie ha tocado sus almas, que son siempre puras, 
hermosas y dignas ante los ojos de Dios. 

Testimonio de abusos sexuales a los que fueron sometidas 
estas ex combatientes de las FARC.
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Uno de los dolores que más se evidenció fue el ocasionado 
por el flagelo del secuestro. Este ha sido uno de los más 
frecuentes y dolorosos tipos de violencia que han marcado 
al conflicto colombiano. Algunos estudios afirman que la 
eficacia de este instrumento de coacción, en el país, 
proviene del hecho de que nuestra sociedad está articulada 
en torno a sus núcleos familiares. En consecuencia, ante la 
presión en nombre de la vida o el riesgo de perderla de uno 
de los “suyos”, las personas están dispuestas a entregarlo 
todo. El secuestro se convirtió en un arma de guerra para 
todos los grupos al margen de la ley y fue utilizada para 
todo tipo de fines políticos y económicos. Algunos de los 
pacientes presentes, civiles y policías, lo padecieron, como 
es el caso del ex-subintendente Jhon Frank Pinchao, quien 
permaneció casi 9 años secuestrado por las FARC, tras la 
toma de Mitú. El dolor y la rabia se quedaron congelados 
en su memoria. 

John Frank Pinchao rodeado de ex integrantes de 
grupos al margen de la ley, mientras le piden 

perdón.
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Jhon Frank Pinchao y William Laiton, ex policías que 
fueron secuestrados por las FARC en las tomas de Mitú y 
Miraflores, durante 9 y 3 años, respectivamente, narraron 
los tratos inhumanos a los que fueron sometidos. “Nos 
trataron como animales”. Los obligaron a vivir en medio de 
sus excrementos, hubo ocasiones en las que le mezclaron 
vidrio molido a sus comidas y se burlaban de sus 
necesidades y de sus dolores físicos y emocionales. Eran 
acciones directas contra la dignidad de estos seres 
humanos. Fue la negación permanente de la humanidad 
del otro, a quien habían visto a los ojos y de cuya 
desesperación no se condolieron. “Hubo crueldad”. Estas 
acciones engendraron odios profundos, en algunos de 
quiénes las padecieron. Aseguraron ser incapaces de 
perdonar. Los reinsertados escucharon atónitos estos 
testimonios y experimentaron la “gracia de la vergüenza”: 
se pusieron de pie, caminaron hacia ellos y les pidieron 
perdón. 
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“El temor me invadió cuando me dijeron que el motivo de 
esa llamada, era una invitación a algo de lo que siempre 

había escuchado, pero de lo cual nunca había participado: 
“un retiro espiritual”. Cuando le conté a mi hermana, atinó 

a decirme “vaya, eso a usted le sirve mucho”. Tenía un 
mundo de interrogantes acerca de lo que era un retiro 
espiritual e indagué con algunos amigos que habían 

participado en algunos retiros y me pareció interesante 
vivir la experiencia por primera vez. Según ellos, de 

acuerdo a lo que habían vivido, era un momento para 
descargarse de los dolores del alma y llenarse de paz. 
Pero algo para lo que no estaba preparado, sucedió: el  

encontrarme con ex guerrilleros”.

Encuentro de John Frank Pinchao, ex policía víctima de secuestro, 
con Jorge, un ex guerrillero de las FARC, tras su testimonio. 
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El Cadete de la policía José Fernando Carvajal, víctima de una 
mina antipersonal, dio su testimonio de perdón, y 

reconciliación durante el retiro.

“Para ser sincero quería salir de allí pues no me 
habían advertido de que ellos estarían en ese retiro. 

Yo iba por una experiencia espiritual y no a un 
encuentro con mis antiguos enemigos. Me sentía como 
si hubiese caído en una trampa. Reflexioné, escuché 

sus historias y decidí buscar el lado humano y recordar 
mi deber como católico, pero eso no borró de mi mente 
las heridas y aun sigo a la espera de justicia”, expresó 

Jhon Frank Pinchao.
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En el libro El nombre de Dios es Misericordia, el Papa 
Francisco le respondió así al periodista Andrea Tornielli 
sobre cómo enseñar la Misericordia a los niños: 

“Hablando de la familia, he dicho que es el Hospital más 
cercano: cuando uno está enfermo se cura allí, hasta 
que es posible. La familia es la primera escuela de los 
niños, es el punto de referencia imprescindible para los 
jóvenes, es el mejor asilo para los ancianos. Añado que 
la familia es también la primera escuela de Misericordia, 

porque allí se es amado y se aprende a amar, se es 
perdonado y se aprende a perdonar”. 

Encuentro de un padre y hermano de una víctima fatal del 
atentado al Club el Nogal, en donde abrazan a un reinsertado de 

las FARC, después de su conmovedor testimonio.
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Momentos de encuentro, compasión y misericordia 
hacia los reinsertados y víctimas, después de sus 
testimonios. Los reinsertados pidieron perdón a sus 
víctimas, representadas en familias que perdieron a 
algunos de sus integrantes en el conflicto y en ex 
secuestrados, que se encontraban en el auditorio.
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Cuatro jóvenes, ex integrantes de las FARC, abrazan a Liliana 
Salamanca, cuyo esposo fue secuestrado y desaparecido por 

este grupo armado.

Familias que sufrieron el flagelo del secuestro, a manos de las 
FARC, abrazan a reinsertado después de escuchar el doloroso 

testimonio de su vida 

En la fotografía, Lucía Nieto, 
quien trabajó en la reintegración 
de ex combatientes, se vio muy 
conmovida por la historia de uno 
de ellos, que relató el proceso de 
desintegración de su  familia y las 
consecuencias para su familia de 
su decisión de incorporarse a las 

FARC.
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Como lo enseña el Papa Francisco: 
“(…) a imagen del Buen Pastor, el sacerdote es 

hombre de Misericordia y de Compasión, cercano a su 
gente y servidor de todos. Este es un criterio pastoral: 
La cercanía, la proximidad y el servicio. Quien sea que 

se encuentre herido en su vida, de cualquier modo, 
puede encontrar en él atención y escucha (…) En 

especial el sacerdote demuestra entrañas de 
Misericordia al administrar el Sacramento de la 

Reconciliación”.

De izquierda a derecha: Padre Fabián López, Capellán del Hospital 
de Campo, Nuncio Apostólico Monseñor Luis Mariano Montemayor, 
Padre Francisco de Roux, Presidente de la Comisión de la Verdad 

y Padre Ángel David Agudelo, durante El Retiro Hospital de 
Campo, en El Rosal.
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2. Misas de envío en la Nunciatura Apostólica

El Nuncio Apostólico para Colombia, Monseñor Luis 
Mariano Montemayor, desde su llegada al país, 
celebra las Eucaristías de envío, previas a cada retiro, 
donde encomienda y bendice la misión de los 
Hospitales de Campo, para dar pasos hacia la 
reconciliación entre los diferentes grupos que un día 
se trataban como enemigos.

Enfermeros de la Misericordia en la “Eucaristía  de envío”, 
previa al retiro Hospital de Campo de Bucaramanga, 

celebrada por el Nuncio Apostólico, Luis Mariano 
Montemayor.
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El Nuncio Apostólico, Luis Mariano Montemayor, durante la 
celebración de la Eucaristía de envío para el Retiro Hospital de 
Campo en Medellín, con un grupo de enfermeros, camilleros, el 
capellán del Hospital de Campo y la directora de la Fundación 

Víctimas Visibles.
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Enfermeros, camilleros, víctimas y laicos durante el desayuno 
ofrecido por el Nuncio Apostólico, Luis Mariano Montemayor, al 

Hospital de Campo previo al retiro  de Medellín. 
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Misa de envío, oficiada por el Nuncio Apostólico, para el 
retiro Hospital de Campo a realizar en la ciudad de 

Armenia. 
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Misa de envío para el retiro Hospital de Campo: “La Familia, primera 
escuela de Misericordia”, en Bogotá, ofrecida por el Nuncio 

Apostólico.
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3. Nombramiento del Capellán del Hospital de 
Campo, el Padre Fabián López Arias

La Arquidiócesis de Bogotá, en cabeza del Cardenal   
Rubén Salazar, nombró al sacerdote Fabián López Arias, 
misionero de Yarumal, por periodo de un año, como 
capellán del Hospital de Campo, con el propósito de   
liderar, espiritualmente, el acompañamiento en las 
diferentes misiones del Hospital de Campo, como guía 
de la doctrina evangelizadora de la Iglesia.
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4. Reuniones de formación espiritual para los 
enfermeros de la Misericordia

Durante el año 2019, la Fundación 
realizó un proceso de capacitación, 
liderado por el Padre Fabián López y 
la directora de la Fundación Víctimas 
Visibles, Diana Sofía Giraldo, para el 
grupo de los enfermeros y camilleros  
que participan en los retiros Hospital 
de Campo, en los siguientes temas: 
1. El servicio 
2. El sacramento de la confesión  
3. Adoración al Santísimo 
4. Autoestima divina 
5. Las parábolas y su poder sanador 
6. El sacramento de la Eucaristía 
7. La vida sacramental  
8. La Misericordia.
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“Enmarcamos los “Hospitales de Campo” como una 
obra claramente eclesial y, por lo tanto, partícipe de 

su tarea en el mundo, “Cristo es el mismo ayer, hoy y 
siempre” (Hb 13, 8b), en todas las épocas, pero de 
una manera especial, contextualizada en la realidad 

de sus hijos:  “Los gozos y las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los hombres de nuestro 

tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, 
son a las vez gozos y esperanzas, tristezas y 

angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay 
verdaderamente humano que no encuentre eco en su 
corazón” (Gaudium et Spes 1) y, de esta manera, la 
Iglesia responde a estos desafíos contemporáneos y 

ofrece respuestas pertinentes y claras a sus hijos.

5. Efectos pastorales de los Hospitales de 
Campo

Padre Angel David Agudelo:
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Los Hospitales de Campo hacen parte de esta 
respuesta del Espíritu a las realidades de siempre y 
muy concretamente a la realidad de post-conflicto 
que vive Colombia. Es una obra inspirada por la 

Palabra del Señor, en la fuerza del Espíritu y atenta 
a la voz del sucesor de Pedro y Vicario de Cristo, el 
Santo Padre, que nos exhorta: “La Iglesia tiene que 

ser un Hospital de Campaña para curar las 
hemorragias del alma”.  Por esto, es que TODAS 
LAS TAREAS DEL HOSPITAL DE CAMPO son 

pastorales y sus efectos son manifestación de esta 
intencionalidad evangelizadora.
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Por todo lo anterior, se puede  anotar que los efectos pastorales  del 
Hospital de campo son:  

1. La respuesta a la necesidad de reconciliación de nuestro país 
(personal y comunitaria). 

2. El llamado a la restauración de nuestra autoestima herida por el 
maltrato, el abandono, la cultura de muerte que reinó en nuestros 
campos y ciudades, la ausencia de Estado, la paternidad ausente, el 
distanciamiento de Dios ocasionado por vivir en familias distantes de 
la Iglesia y también por la poca cercanía de los pastores con 
realidades de periferia.  

3. El ofrecimiento de sanación interior para víctimas y ex victimarios y su 
regreso a la vivencia de los sacramentos en la Iglesia. 

4. La vinculación de muchas personas en la tarea evangelizadora 
(camilleros, enfermeros, médicos, benefactores) y la explicitación de 
su vocación de servicio a los más necesitados. 

5. La creación de una “Comunidad Laical” que vive su carisma en la 
Iglesia y que se siente responsable del crecimiento de todos sus 
miembros y que, a ejemplo de las primeras Comunidades Cristianas, 
descubren su misión estando insertos en el mundo. “Que todos sean 
uno; como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean 
uno en nosotros, para que el mundo crea que Tú me enviaste (Jn 17, 
21). 

6. La cercanía con las autoridades eclesiales como manifestación de 
trabajo en equipo y de serena obediencia en búsqueda del bien 
común y de la misión evangelizadora. 

7. El testimonio al interior y hacia afuera para que otros se animen a 
descubrir su vocación y para manifestar el crecimiento de pequeña 
comunidad cristiana. 

8. La posibilidad de múltiple vinculación con la obra pastoral, a través de 
la oración, el apoyo económico, el testimonio, la vivencia de los 
retiros espirituales, la acogida, entre otros. 

Y muchos otros frutos pastorales que el Espíritu obra y que hacen 
realidad la promesa del Señor: “Yo estaré con vosotros siempre, hasta 
el fin del mundo” (Mt 28, 20b)”.
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Padre Fabián López, Capellán del Hospital de 
Campo: 

“Los efectos pastorales de los retiros Hospital de 
Campo son:  

En el conflicto que ha padecido Colombia por 
generaciones, donde hay tantas heridas abiertas, se 
han acumulado odios que han desgarrado 
interiormente a las personas, robándoles la gracia de 
la dignidad como hijos de Dios. Estos retiros han 
tenido un efecto pastoral, sobre todo en el Sacramento 
de la Confesión, porque permiten restablecer 
relaciones rotas, dando paso a la reconciliación, 
donde, tanto la víctima como el victimario, se 
reconcilian, no solo entre ellos sino con sí mismos, 
permitiendo restablecer la autoestima divina, que es 
importante, no solo para el país, sino también para la 
reconciliación con la Iglesia, haciendo posible el 
regreso de muchos a ella. 

• El Hospital de Campo ha sido un espacio donde se 
ha resignificado, de una manera profunda, la vida 
sacramental de la Iglesia y sobretodo para aquellos 
que nunca habían tenido contacto con ella o 
simplemente la veían como una enemiga, debido a 
su participación en los grupos insurgentes. Para 
muchos ha sido la oportunidad de acercarse a la 
confesión o de sentir un vivo deseo de pedir 
preparación para los sacramentos.

!56



• El hospital de campo ha impactado pastoralmente 
en el acercamiento y recomposición de la familia  
de quienes, después de un proceso de sanación, 
han logrado reencontrarse. Ocurre como cuando el 
hijo pródigo regresa a casa y es acogido por el 
Padre. 

• El Hospital de Campo ha despertado, tanto en el 
laico como en los sacerdotes, el principio de la 
Misericordia y compasión, sobretodo en un pueblo 
en donde en el conflicto han sido estigmatizados, 
sin que se haya hecho el intento de acercarse a su 
realidad. Se ha hecho palpable la parábola del 
buen samaritano.  

• Para los sacerdotes, ha permitido redescubrir su 
ministerio, que los ha llevado a replantear sus 
programas pastorales, redescubriendo el 
“apostolado de la oreja” en el Sacramento de la 
Confesión, como eje fundamental en todos sus 
proyectos pastorales”.
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6.  Apoyo a los ex victimarios

“Creo que ese retiro de 
Medellín fue algo crucial 
para mi vida, que dividió 

mi vida en dos. Me ayudó 
a tomar muchas 

decisiones. Después de 
que me vine del Hospital 

de Campo tuve que tomar 
unas decisiones bien 

difíciles, pero gracias a 
Dios venía con la fortaleza 
y con la bendición de Dios, 
de que todo estaría bien. 

Y, aunque después del retiro vinieron situaciones difíciles, 
ahora, las cosas cambiaron. Le agradezco mucho porque 
tuve un encuentro muy bonito con Dios, un encuentro muy 
fundamental con mi vida espiritual, que es una parte muy 
fundamental para uno, aun cuando uno no crea. Pero, ese 
día, comprendí muchas cosas, muchísimas cosas que la 

gente me va a decir, “usted está loca”, pero no, comprendí 
muchísimas cosas que fortalecieron mi vida”.

Primera Comunión de Diana Lorena Murcia ex integrante 
de las FARC:
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“Pude restablecer el lazo con Dios a través de la primera 
comunión y pude quitar muchos mitos que tenía en mi vida 

pues, cuando me confesé, el padre me hizo entender muchas 
cosas de las que yo no había caído en cuenta”. 

!59



Confirmación del Cadete de la Policía José Fernando 
Carvajal, víctima de una mina antipersonal:

!60



Acompañamiento del Hospital de Campo a 
Brianyelin del Rosario Apushaina:
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7. Conferencia con San Pablo

La Fundación Víctimas Visibles realizó un taller con el 
Padre Michel Remery, autor del libro Tuiteando con Dios, 
sobre su libro, donde da respuesta a diferentes 
preguntas formuladas por jóvenes, acerca de su fe y 
temas de la vida cristiana. 
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8. Conferencia: Socialización al país: ¿Es 
posible la reconciliación? Julio 22 de 2019, 
Bogotá

En la fotografía el grupo del Hospital de Campo 
“enfermeros de la Misericordia” durante la conferencia 
donde la Directora, Diana Sofía Giraldo, presentó a 
líderes del país  el trabajo que viene realizando en pro de 
la reconciliación entre los diferentes actores del conflicto, 
la Fundación Víctimas Visibles  con los Hospitales de 
Campo, como un espacio real de verdadera 
reconciliación.
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¿Qué opina el grupo sobre el desarrollo y 
contenido del proyecto? 

Durante el segundo semestre del año realizamos, 
semanalmente, talleres de crecimiento con el grupo 
base y, durante los días 23 y 24 de noviembre, 
realizamos, en la ciudad de Bogotá, un taller de 
evaluación con un grupo de líderes, entre 
“camilleros”, “enfermeros” y “pacientes”, que nos 
permitiera profundizar en la evaluación, puesto que 
ellos nos acompañaron en la mayoría de los retiros 
en las diferentes ciudades.

9. Taller-evaluación Hospital de Campo. Noviembre 
23 y 24 de 2019, Bogotá
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El taller de evaluación con los reinsertados 
“camilleros” y “enfermeros” de la Misericordia, se 
enfocó en el balance y evaluaciones del trabajo 
realizado y de la transformación de sus vidas, 
después de acercarse a Dios a través del Hospital 
de Campo. Manifestaron que les ha facilitado el 
encuentro con sus víctimas y el perdón que estas 
les han otorgado les ha devuelto la paz a sus vidas 
y han logrado, en muchos casos, mejorar sus 
relaciones familiares.
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Robinson Rosero ex miembro de las FARC: 

“Antes de ingresar al Hospital, me sentía culpable por 
todo lo que hice en mi pasado. Tenía miedo de contar y 
de enfrentar a las personas víctimas. Pero, llegué con la 
voluntad de servir y de recibir de Dios y de todas las 
personas que me aportan conocimiento y sabiduría. El 
compartir con antiguos adversarios fue muy gratificante, 
ya que, ante los ojos de Dios, todos somos hermanos y 
estábamos peleando una guerra que no es de nosotros. 
El mayor aporte que me dejó el Hospital para mi vida es 
que, con la ayuda de Dios, podemos perdonar y ser 
perdonados y así sanar nuestras heridas y tener 
reconciliación. Mi aporte al proceso de reconciliación es 
el perdón y la escucha para entender por qué se cometió 
o el por qué se hizo parte de la guerra. Siento que soy 
misericordioso conmigo mismo porque me doy la 
oportunidad de asistir a los encuentros del Hospital de 
Campo y busco a Dios. Ejerzo la misericordia con el 
servicio, con la oración, con la escucha. Transmitiendo a 
otros que Dios es amor y paz. Que Él nos perdona 
nuestros pecados, siempre y cuando estemos totalmente 
arrepentidos”.
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